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¿Es la visión de una socioeconomía solidaria mejor expresada como una forma de mitigar los problemas sociales que genera la globalización neoliberal? ¿O tiene la capacidad y el empeño de construir los cimientos de una globalización humanitaria; un camino hacia el desarrollo igualitario, participativo y sostenible para satisfacer racionalmente las necesidades de todos y cada uno de los habitantes de la Tierra, de forma que sea responsable a nivel intergeneracional? ¿Qué clase de educación es capaz de desarrollar en los seres humanos el conocimiento y las habilidades para la “administración de sus propios hogares”? (en griego, "eco" significa casa y "nomi" significa administración y cuidado). 

El taller del PSES sobre la visión de una socioeconomía solidaria se centra en el hecho de que la globalización actual funciona de tal forma que limita las oportunidades de trabajo y conduce a un incremento radical de las tasas de desempleo e infraempleo, al excluir a los trabajadores de la administración de los medios y recursos para producir riqueza y del mercado capitalista. La competencia, el principio en el que se basa el mercado, genera enfrentamientos entre los propios trabajadores, empresas y países en una guerra sin fronteras donde todos son los enemigos de todos y los que triunfan son los más fuertes, los más ricos y, a menudo, los más corruptos o los que generan corrupción. La historia demuestra que el número de personas que lo único que pueden compartir es su pobreza y desesperanza está creciendo a una velocidad de vértigo. En un mundo que produce suficientes alimentos como para dar de comer al doble de los habitantes de la Tierra, 840 millones de personas padecen malnutrición y hambre. Por otro lado, el concepto de riqueza y los indicadores de desempeño económico parecen limitarse al valor de los intercambios de bienes y personas, al tiempo que se prescinde de otros valores, como las consecuencias sociales y medioambientales de la propia actividad económica. 

¿Cómo conseguir que la economía sea más democrática y solidaria? 
En este contexto, florecen una serie de prácticas en las relaciones socioeconómicas que atienden a distintos nombres: economía solidaria, economía social, socioeconomía solidaria, economía humana, economía popular, economía de proximidad, etc. A corto plazo, lo que estas prácticas pretenden es asegurar la supervivencia y la mejora de la calidad de vida de millones de personas  en el mundo entero. Sin embargo, también suponen la incorporación de una serie de valores y relaciones, que generalmente están prohibidas en la economía dominante y que consideran a los seres humanos y sus necesidades como el centro de los intercambios económicos. Algunos de estos valores y relaciones son la cooperación solidaria, la responsabilidad compartida, la reciprocidad y el reparto de bienes materiales y no materiales. Estas prácticas demuestran que otra economía es posible, al permitir que los moradores de la casa se conviertan una vez más en el objetivo esencial de su levantamiento y que compartan entre ellos la administración de la misma.

Esto trae consigo un nuevo paradigma económico mediante la creación de un diálogo multicultural, que contribuya a lograr una visión común y un proyecto compartido, que guiará las acciones de millones de personas comprometidas con el triunfo de una economía humanizada. Dicho paradigma deberá contemplar una serie de formas de organización de la propiedad, de administración y de modos de apropiación de los frutos del trabajo humano, siempre y cuando sean medios para conferir poderes a todos los trabajadores y no supongan ni explotación del trabajo, conocimiento y la creatividad de los otros ni la destrucción de la naturaleza. Este taller pretende reunir a las personas y a las entidades que estén dispuestas a compartir sus ideas, experiencias e innovaciones, en torno a un diálogo cuyo objetivo sea la creación de un espacio común para la colaboración y el intercambio directo. La labor solidaria es, de todas formas, materia de la economía de las redes solidarias. 

La socioeconomía solidaria: una aportación para otro modelo de desarrollo 

Además de una iniciativa para mejorar las vidas de los más necesitados, la socioeconomía solidaria es un proyecto para crear otra economía y otra globalización. No sólo tiene que ver con las transacciones estrictamente económicas, sino también con el conjunto de los intercambios socioeconómicos, políticos, culturales y medioambientales entre los seres humanos y la naturaleza, así como con los medios –tecnológicos y financieros– que facilitan dichos intercambios. La socioeconomía solidaria rechaza ese empeño de considerar a los seres humanos y a la naturaleza como bienes de consumo y promueve el desarrollo, desde el ámbito local hasta el global, del conjunto de las cadenas de producción y del sistema socioeconómico en toda su amplitud, para extender las oportunidades de trabajo y de intercambio, así como las posibilidades de lograr un bienestar sostenible e igualitario para todos, sin desviarse del objetivo prioritario de la actividad económica: satisfacer las necesidades materiales e inmateriales de la sociedad y de los agentes económicos. 

Este taller persigue la elaboración de conceptos, como el respeto por la integridad de todos y cada uno de los individuos, respeto por la diversidad, responsabilidad social, beneficios de la cooperación y eficiencia socioeconómica sistémica, para remplazar las antiguas prácticas de la competitividad y la generalización y maximización del beneficio individual. Conscientes de formar parte de un sistema amplio y orgánico, cada agente de la socioeconomía solidaria pretende contribuir tanto al progreso personal como al del conjunto de la sociedad. El resultado final será una mejor calidad de vida y trabajo para todos y cada uno de los agentes. Las decisiones conjuntas sobre la eficiencia social con los representantes de la comunidad y la utilización de excedentes contribuyen a la mejora de las condiciones de vida para todos, así como a la creación de otras iniciativas de cooperación. De esta forma, aumentará el ámbito de la reproducción social solidaria. 

Este taller abordará las fórmulas concretas para lograr la emancipación del trabajo, el conocimiento y la creatividad de los seres humanos que, de esta forma, se convierten en el valor central de una economía humanizada. También se hablará del desarrollo de un concepto de socioeconomía solidaria que, al acoger e integrar a cada individuo y al conjunto del colectivo en el contexto de ecosistemas complejos, supera el concepto egológico masculino dominante y se rescata la dimensión ecológica femenina que no está presente en la economía liderada por el capital y el estado. 

Además, puesto que la socioeconomía solidaria se centra en el ciudadano y en el conjunto de la sociedad, que también están sujetos a derechos y obligaciones, en este taller también se analizará de qué modo es necesario llevar a cabo una valoración plural del conjunto de sistema y de las actividades productivas que no pueden limitarse a los beneficios materiales de una empresa, sino que también deben considerarse como una eficiencia social, poniendo de manifiesto la conexión entre el desarrollo económico y el bienestar y felicidad de todos sus miembros y del ecosistema. 


Por último, el taller también abordará el papel y la responsabilidad de los estados nacionales y las instituciones globales a la hora de garantizar los derechos universales de los trabajadores, que las medidas neoliberales están intentando eliminar; la distribución de las ganancias productivas en forma de un horario laboral más reducido con el mismo nivel de salarios y la adopción de medidas que promuevan el cumplimento de los derechos socioeconómicos políticos, culturales y medioambientales de cada ciudadano, de cada nación y del conjunto de naciones. 

Le invitamos a que participe activamente en este estimulante taller del Polo de Socio-Economía Solidaria. 

